
G’ntrmista de 5WLLANTUN’ 

66Me agrada en la novela la exnltacicjn de ~ Q O S  tipos fuertes”, 

nos dice Domingo Melfi, Director 
de *-La Nación“ y de “Atenea“ 

Domingo Melfi, es uno de los más se- 
rios y densos intelectuales que ejercen el 
heioísmo de la crítica literaria. Forjado 
en las dkciplinas de un4a severa y amplia 
cultura, enraizado en la dramática reali- 
dad de que circunda al Hombre responsa- 
ble del destino social, ha revelado, cons- 
tantemente, rutas y agudos diagnósticos SO- 

bre la tragedia social del escritor que no 
quiere comprender que el tiempo lo or- 
dena tomar parte activa en el drama que 
vive su país o su época” sobre el porvenk 
de nuestra nacionalidad. Así,  expresando 
esta tarea vocativa surgen, como hitos con- 
ductores, en nuestra Literatura Ensayos y 
Críticas, tales como “Literatura Chilena ’. 
“lndecisión y desengaño de la juventud,” 
“Dictadura y Mensadumbre,” etc. 

Su pseudónimo, Julián Sorel, ha estado 
ejerciendo la cátedra más abnegada y me- 
nos comprendida, la de cengor, la de fus- 
tigador de nuestros errores, vicios y debi- 
lidades, desde las páginas de la Revista 

Atenea”-de la cual es Director durante 
muchos años-omo también desde las CO- 

Iumnas de “La Nación,” donde tiene, a SU 

vez, la responsabilidad de su dirección y 
encauzamiento 

Domingo Melfi que ha sabido expresar 
elocuentemente e1 drama del escrítor mo- 
derno que quiera entrar en el alma del pues 
blo con los resortes que le facilitó la sensi- 
bilidad burguesa, que aspira a ser un en- 
tendido por les masas, en las que no cree. 
pero de cuya existencia está ,seguro,” el 
oportuno y valiente ensayista, requerido 
por “MILLANTUN” para que contestara 
a nuestro interrogatorio, lo que hace con 
toda gentileza y agrado. Ubicado en una 

.. 
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de las Salm de la Biblioteca Nacional, mi- 
entras ronda en tomo nuestro la colmena 
de una juventud ávida de cultura y saber, 
nos contesta lo siguiente: 

-<Qué juicio le merece el actual desa- 
rrollo de la Literatura chilena? 

-Me interesa especi.almente referirme a 
Ia novela, en esta oportunidad, en que el 
Director de ”MILLANTUN” soliciita de mí 
algunas opiniones. L a  novela es 10 que está 
más cerca de todos, lo que de m‘ás carac- 
ter y más sentido a una literatura. Por lo 
menos en ella podemos encontrar respues- 
ta a muchas interrogaciones y descubrir al 
mismo tiempo reacciones profundas y mi- 
lagros magníficos de vida. 

-<Cuál es la novela de su agrado? 
-A mí personalmente me agrada más 

en la novela, la exaltación de los tipos fuer- 
tes. de los trinfadoi;es. Me desagrada la 
novela pesimista, degtructora de la energía 
colectiva y sometida a los reactivos desa- 
gradables de la personalidad del autor. Es 
di%l ericontrar novelas chilenas que exal- 
ten 1.- vida humana y promuevan una salu- 
dable reacción en el apocado lector chile- 
no que se ha tragado, durante muchos lus- 
troa esta ficción novelesca. No es la prime- 
ra vez que digo esto. Creo haberlo formu- 
lado centenares de veces, y la primera vez 
que lo escribí fué a propósito de una nove- 
la regional hare muchos años, cuando vi- 
vía en una provincia sorbiendo allí, por do- 
sis muy mínimas, puesto que me defendf 
bastante, el veneno invisible de este pesi- 
mismo que tanto daño ha causado a la vi- 
da chilena. 

--(:CCmo ccncibr Ud. la novela? 
-No quiero poner la novela en un mar 
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co determinado. Nc t s  que piense que la 
novela debe ser un documento especialísi- 
mo de optimismo. Nó. Lejos de mí seme- 
Ianíe pretensitjn. Es que uno piensa con te- 
rror que en una novelística que sólo tiene 
pasión por las vidas derrotadas o pdr los 
ambientes malsanos o por los sujetos en de- 
cadencia. Le advierto que tiro lejos los li- 
bros ’que glorifican 1.a derrota o que la SU- 
jieren en la miseria moral de sus persona- 
jes. Nada digo de la perfección técnica ni 
del estilo. Eso es cuestión apapte. En estos 
pueblos roídos por tantas lepras, hace fa!- 
ta darle al lector algún estímulo, alguna 
fuerza derivada de la pintura de .algunos 
personajes superiores al medio. Es cierto 
que cuesta menos escribir la apología del 
descontento o de la derrota que la del 
triunfo o de la energía humana. Es más fá- 
cil describir tipos lisiados, deformes o dé- 
biles o vacilantes o minúsculos en sus pasio- 
nes que pintar sujetos altivos, enérgicos, 
fuertes,. optimistas, vencedores en una pa- 
labra. 

-iY la influencia del medio social en la 
novela? 

-Dicen que el ambiente es así, que to- 
do entre nosotros es pequeño, sucio, sin ele- 
vación, sin grandeza, sin robustez ¡Quién 
sabe! Me parece exagerado todo eso. Yo 
conozco tipos reales admirables, que ven- 
cieron después de luchas denodadas, que 
batallakon magníficos Y soberbios, pade- 
ciendo duras penalidades y acabaron do- 
minando. Este proceso, esta trayectoria 
enérica es la que yo echo de menos. Y. re- 
pita, no es que quiera con exclii*:vidw! SO- 
lo ésto en la novela, sólo esta pintura de 
exaltación. No. Lo otro debe también exis- 
tir. Tiene derecho sobrado a existir. Cada 
autor hace lo que más está de acuerdo con 
su temperamento. con sus observacionen 
personales. 

L a  novela w la que más llega al público. 
La novela es lo que más fuertemente deter- 
mina una voluntad en una colectividad. 
Insensiblemente los lectores asimilan el fon- 

do de las obras novelescas. Beben sus lec- 
ciones ocultas, sus energías internas, SUS 
misteriosos jugos vitales. ¿Y qué le darn0~ 
nosotros? Desaliento. amargura. No di- 
go que todas las novelas. Pero sí un. gran 
número. 

-¿Piensa publicar alguna obra, proxi- 
mamente ? 

-Tengo ya escrito el proceso d e  la no- 
vela chilena. Así como tengo ya, a medio 
hacer, el proceso d e  la crítica-uno de los 
fenómenoe más trágicos de la vida intelec- 
tual chilena, rastreado a travez de un siglo, 
en inmmerables puibli#;iciones, diarios y 
revistas que he consultado y consulto pa- 
cientemenite, casi día a día. No & cuándo 
publicaré estos dos ensayos. No tengo pri- 
sa. No tengo impaciencia, porque conozco 
muy de cerca la impaciencia de los otros y 
sus resultados fatales. Me agrada observar, 
me gusta este paso lento, un tanto volup- 
tuoso, por las diversas mentalidades, y el 
conocimiento de la vida. Todo lo humiano 
todo lo que tiene pasión, tormento, volun- 
tad, me gusta. ,e interiormente lo paladeo 
con delectación. Creo que daré muy luego 
a las prensas el segundo volumen de mis 
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Así, apasionada, sincera y emocionante 

va desgranándose la charla con este selec- 
to y recio espíritu que es Domingo Melfi. 
Y reiterándonos que “la soledad conduce 
al escritor a la desesperación, al pesimismo, 
a la negación sistemática de los problemas 
humanos y le dificulta para mcontrar e1 
punto sensible de la tragedia del hombre,” 
reclamando para el escritor una actitud e# 
noblecedora. ya que debe comenzar por 
deponer sus odios de gremEo, sus vanidades 
estériles, sus egocentrismos ridículos. Evi- 
tar ser un hombre que palmotea la espalda 
cuando estamos presentes y nos acuchilla 
cuando no estamos,” nos alejamos. agra- 
deciendo las deferencias que ha tenido pa- 
ra nuestra Reviota, 

I. 

J. S. O. 


